
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Que Dios derrame 
bendiciones  
Nos da mucho gusto tu 
presencia esta mañana 
en el grupo familiar 
La Vid. Deseamos que 
Dios bendiga tu hogar 
con abundancia.

❧

Llena tu corazón de 
la presencia de Dios 
Busca el rostro del 
Señor todos los días.  
Al llenar cada instan-
te de la presencia de 
Dios, no habrá lugar 
en ti para pensamien-
tos ni sentimientos 
negativos. Confía y 
descansa en Él.  

❧

Que tus palabras 
sean amables
La suave respuesta 
aparta el furor, mas la 
palabra hiriente hace 
subir la ira (Proverbios 
15:1). Cuida que tu len-
guaje refleje que Dios 
vive en ti.

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

¿Qué dirían los árboles si pudieran 
hablar?

«¡Sáquenme de aquí!», gritaba un 
árbol en los días de fuerte tormenta y en 
las horas de intenso sol... Sin embargo, 

el jardinero parecía no escuchar sus insistentes 
súplicas. El árbol sin percatarse profundizaba 
sus raíces para fortalecerse en la tierra y sobre-
llevar la adversidad.

Al pasar de los años, y también de numero-
sas tormentas, se encontraba frondoso, vigoro-
so y lleno de fruto. Esto no hubiera ocurrido si 
el jardinero hubiera hecho caso de sus ruegos.

«¡Sáquenme de aquí!», gritamos nosotros en 
medio de la tormenta.

«¡Sáquenme de aquí!», gritamos en medio 
del intenso sol.

Sin embargo, Dios no responde. Pero no… 
no se ha olvidado de nosotros.

No es que no nos escuche. No es que no nos 
quiera.

Es que quiere que profundicemos nuestras 
raíces y nos fortalezcamos en Él.

¡Solo nos está ayudando a crecer!
Pablo dice: «¿Quién nos separará del amor 

de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecu-
ción, o hambre, o desnudez, o peligro, o espa-
da?» (Romanos 8:35).

¿Cuál de todos nuestros sufrimientos nos 

separará de Cristo? ¿Cuál de todos nuestros 
oponentes va a hacer que desfallezcamos y 
logre separarnos de Él?

Pareciera que el silencio de Dios ante nues-
tras desventuras fuera indiferencia o desamor. 
Sin embargo, es imposible que Dios se olvide de 
nosotros. Su amor profundo e inquebrantable 
al morir por nosotros en la cruz es la mayor 
prueba y demostración de este sublime amor. 
No hay miseria por la que pase un hijo de Dios 
que evidencie que este ha sido abandonado por 
el amor de Cristo.

Esta es la fe que nos libera y nos sostiene. Fe 
como la de un niño que nos da la seguridad de 
que, pase lo que pase, Cristo está con nosotros.

Pablo continua diciendo: «Pero en todas 
estas cosas somos más que vencedores por 

medio de aquel que nos 
amó» (Romanos 8:37).

¿Qué significa ser más 
que vencedores?

A veces analizamos las 
cosas que nos suceden, tales 
como infamias, pérdida de 
trabajo, enfermedad, robos, 
abusos, traición… y pensa-
mos ¿cómo pues dice Pablo 
que en todas estas cosas 
somos más que vencedores?

El objetivo del enemigo 
es destruirnos y trata de con-
seguir separarnos de Cristo 
a través del sufrimiento para 
llevarnos a la ruina final sin 
Dios.

Somos vencedores cuan-
do estorbamos esta inten-
ción y la dejamos nula, sin 

efecto. Cuando a través de la tribulación nos 
arraigamos más a Cristo es cuando impedimos 
que el enemigo se salga con la suya. Hasta allí, 
somos vencedores. Sin embargo, más que ven-
cedores es cuando no solo nulificamos la inten-
ción del enemigo, sino sacamos un beneficio de 
la tribulación.

En otras palabras, el vencedor anula el pro-
pósito del enemigo, pero el más que vencedor 
hace que el enemigo sirva a su propósito. La 
tribulación por la que esté atravesando obrará 
a su favor.

Un saldo a tu favor 
«Pero en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel  
  que nos amó.» 

— Romanos 8:37
Por Diana Díaz de Azpiri



D I R E C T O R

Rodolfo Orozco
rorozco@lavid.org.mx 

EL MENSAJERO
Boletín Informativo 

 
Rodolfo Orozco
Consejo Editorial

Patricia G. de Sepúlveda
Edición y diseño

Diana Díaz de Azpiri
Colaboradora editorial

E-mail:

elmensajero@lavid.org.mx

2 � E l  M e n saj e ro ·  1 3  d e  o c t u b r e  d e  2 0 2 4

Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

«¿Acaso no lo
sabes? ¿Es que 
no lo has oído? 
El Dios eterno, el 
Señor, el creador 
de los confines de 
la tierra no se fati-
ga ni se cansa. Su 
entendimiento es 
inescrutable. El da 
fuerzas al fatigado, 
y al que no tiene 
fuerzas, aumenta 
el vigor. Aun los 
mancebos se fati-
gan y se cansan, y 
los jóvenes tropie-
zan y vacilan, pero 
los que esperan 
en el Señor reno-
varán sus fuerzas; 
se remontarán 
con alas como las 
águilas, correrán 
y no se cansarán, 
caminarán y no se 
fatigarán.»

— Isaías 40:28-31

Un saldo 
a tu favor 

Continúa de la Pág. 1

Tal vez puedas comprobar 
cómo al inicio de tu caminar 
con Cristo eras una persona 
indecisa, inestable, llena de 
dudas, temerosa, negativa… 
pero después de tantas tor-
mentas te has convertido en 
una persona más decidida, 
valiente, firme, fuerte y llena 
de fe.

Tú has salido más que 
vencedor. Saliste beneficiado 
y bendecido gracias a que 
Cristo te ha acompañado y 
fortalecido durante tus prue-
bas. Y las pruebas te dejaron 
un saldo a favor.

M. R. Dehann escribió 
algo interesante: «Una barra 
de acero que vale 5 dólares, 
cuando se le convierte en 
herraduras ordinarias, vale 
entonces 10. Si a la misma 
barra de 5 se le convierte en 
agujas, el valor sube a 350. 
Sin embargo, si se le convierte 
en delicados resortes para 
relojes costosos, vale más de 
250,000. La misma barra de 
acero es más valiosa cuando 
se le corta al tamaño apropia-
do, se le pasa por un horno 
tras otro, vez tras vez, se le 
martilla, manipula, golpea y 
lamina. Se le termina y se pule 
hasta que esté lista para esas 
tareas delicadas».

¿Te están puliendo?
Dios toma tus dificulta-

des como herramientas para 
hacerte más que vencedor. 
Para hacerte esa persona que 
Él tenía planeado que fueras 
desde antes de la creación; 
para equiparte y capacitarte 
a una tarea específica y deli-
cada que tiene para ti; y para 
finalmente lograr que cada 
día que pase te parezcas más 
a Él.

Debemos tener la certe-
za de Pablo y confiar en las 
palabras de su carta a los 
Romanos 8:28: «Y sabemos 
que para los que aman a Dios, 
todas las cosas cooperan para 
bien, esto es, para los que son 
llamados conforme a su pro-
pósito».

No te la pases gritando 
«¡Sáquenme de aquí!», por-
que Dios está trabajando en 
ti.

Del Viñador

Déjate conducir 
por la mano de Dios  
«¿Quién hay entre vosotros que tema al 
Señor, que oiga la voz de su siervo, que ande 
en tinieblas y no tenga luz? Confíe en el 
nombre del Señor y apóyese en su Dios.»

— Isaías 50:10

Los tiempos de tinieblas vienen también al discípulo fiel y 
creyente que camina obediente por la senda de la voluntad 
de Dios. Hay tiempos cuando no sabe qué hacer o qué 

camino tomar. El cielo está oscurecido con nubes. La clara luz 
celestial no ilumina su senda. Se siente como si tuviese que atra-
vesar su camino a tientas por la oscuridad.

¿Te encuentras en esta situación? ¿Qué es lo que el creyente 
debe hacer en tiempos de oscuridad o sequía?

Lo primero que tiene que hacer es... nada. Para la pobre natu-
raleza humana, esto es muy 
difícil de hacer. Hay un dicho 
interesante que se aplica aquí: 
«Cuando no sabes qué hacer, 
no lo hagas».

Cuando te abalanzas hacia 
un dique de niebla espiritual, 
no trates de quebrantarlo a 
la fuerza, sino acorta la velo-
cidad de la maquinaria de tu 
vida. Si es necesario, ancla tu 
barca o déjala que se balancee 
amarrada. Lo que tienes que 
hacer es, simplemente, confiar 
en Dios. Mientras confías, 
Dios puede obrar. El ator-
mentamiento impide que Él 
haga algo por ti. Si tu mente 
está perturbada y tu corazón 
afligido, si las tinieblas que 
te cubren te causan espanto, 
si corres de aquí para allá 
haciendo esfuerzos vanos para 
hallar una salida del lugar de 
prueba en que te encuentras... 
entonces el Señor no puede 
hacer nada por ti.

La paz de Dios necesa-
riamente tiene que sosegar 
tu mente y dar descanso a tu 
corazón. Debes dar tu mano 
a Dios, como lo hacen los 
pequeñitos, y dejar que Él te 
conduzca a la luz esplendoro-
sa del sol de su amor.

Él conoce el camino. Así 
que cuélgate en sus brazos y 
confía en que Él te sacará por 
el camino más corto y más 
seguro.

Recuerda, cuando no sabes 
conducir, con Cristo nunca te 
faltará piloto.

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


